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RESUMEN

A inicios del tercer m ilenio, la sat isfacción de
las necesidades m at er iales de la m ayoría de
los seres hum anos se ve ser iam ente am enaza-
da;  el t rabajo asalar iado, en tanto vía de acce-
so a la supervivencia de las m ayorías, adquie-
re característ icas preocupantes, agravadas por
la cr isis financiera internacional desatada des-
de 2008 en el cent ro de poder m undial, EEUU.
Altas tasas de desem pleo, subem pleo, sobre-
em pleo e increm ento del sector inform al, cons-
t it uyen la precar ización del t rabajo en todo el
m undo, situación que se agudiza, obviam ente,
en los países m enos desarrollados.

Para enfrentar estas problem át icas, se organi-
zan desde el aparato estatal una ser ie de polí-
t icas sociales y program as asist enciales que,
aunque fueron pensados para enfrentar cr isis,
se sost ienen aún en períodos de crecim iento
económ ico. ¿Cóm o se ent ienden y explican es-
tos program as desde los grupos dest inatar ios?

Para abordar este problem a se realizaron en-
t revistas en profundidad a inform antes clave.
Para el análisis, se definieron las dim ensiones:
const rucción ideológica de su cot idianeidad (co-
nocim iento sobre la situación socio histór ica en
la que viven) ;  reconocim iento de dir igencia;  e
ident ificación de cursos de acción posibles para
m ejorar su situación. I nicialm ente se recono-
ció la situación m ater ial que at ravesaban los
hogares ent revistados.

Por la inform ación relevada, queda en eviden-
cia la cent ralidad de la problem át ica del t raba-
jo en la vida de los grupos analizados, en la
form a en que observan sus condiciones vita-
les, y en la vulnerable situación en que los deja
la falta de em pleo, y el avance de la inform ali-
dad y la precar iedad  laboral. Los program as
sociales enlazan con profundas carencias m a-
ter iales, ut ilizando la situación de violencia eco-
nóm ica que sufren estos grupos en la est ruc-

tura m ater ial, para reforzar la dom inación ideo-
lógica.

PALABRAS CLAVE:

Polít icas Sociales – Dir igencia – Precar ización
laboral

At  the beginning of the third m illennium , the
sat isfact ion of m ater ial needs of m ost  hum ans
is ser iously threatened, paid work, as a gateway
to the survival of the m ajor it y, have propert ies
of concern, aggravated by the internat ional fi-
nancial cr isis unleashed since 2008 in the cen-
ter of wor ld power, USA. High rates of unem -
ploym ent , underemploym ent, over em ploym ent
and increased inform al sector, provide job in-
secur it y around the world, this situat ion is wor-
se, obviously, in the less developed count r ies.

To address these issues, have been organized
state apparatus a ser ies of social policies and
welfare program s, which, although designed to
deal with cr isis,  m aint ain even in per iods of
econom ic growth. How to understand and ex-
plain these program s from  the target  groups?

To address this issue in depth interviews were
conducted with key inform ant s. For  analysis,
defined the dim ensions of their  everyday ideo-
logical const ruct  ( knowledge about  the socio-
histor ical situat ion in which they live) ;  recog-
nit ion of leadership, and ident ify ing possible
courses of act ion to im prove their  situat ion.
I nit ially  it  was recognized t hat  crossed t he
m ater ial situat ion of households interviewed.

For the relevant  inform at ion, it  is clear the cen-
t ralit y of labor problem s in the life of the groups
analyzed, how they see their  liv ing condit ions,
and the vulnerable situat ion that  leaves the lack
of j obs, and progress inform alit y and precar io-
us em ploym ent . Social program s linked with
profound m ater ial depr ivat ion, using the eco-
nom ic situat ion of violence suffered by these
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groups in the m ater ial st ructure, to reinforce
the ideological dom inat ion.

KEY W ORDS:

Social Policies –  Leaders – Labor precar ious-
ness

I NTROD UCCI ÓN

Este art ículo se desprende del proyecto de in-
vest igación “ Desar rollo,  Polít icas sociales y
const rucción de hegem onía” . Aquí abordarem os
la m irada que t ienen los dest inatar ios de pro-
gram as sociales asist enciales, acerca de los
m ism os.

En Argent ina, las consecuencias del m odelo de
libre m ercado fueron tan catast róficas en tér-
m inos de aum ento de desem pleo, pobreza e
indigencia, que los sectores dom inantes rear-
m aron alianzas para reconst ruir  hegem onía,
cuyo estandarte fue un cam bio im portante en
la dirección de cont ención social, fundam en-
talm ente en lo que respecta a program as asis-
tenciales relacionados con la población desem -
pleada.

Para CEPAL, estos program as const ituyen una
especie de “salida de em ergencia”  de las cr i-
sis, cuyo objeto es evitar  la alarm ante caída de
sectores excluidos del em pleo, contendiéndo-
los a t ravés de un ingreso m ínim o. (CEPAL,
2008)

Si bien, en pr incipio estos program as asisten-
ciales estaban pensados para afrontar los ci-
clos recesivos, en los que aum entaba el des-
em pleo, la m ism a CEPAL reconoce que los ci-
clos expansivos  y recesivos son cada vez m ás
cortos, por lo que, estos program as, perm ane-
cen durante largos períodos aunque cam bien
la denom inación. Están dest inados a atender a
quienes no acceden a un em pleo, o sobreviven
en el sector inform al.

Para enfrentar estas problem át icas, se organi-
zaron desde el aparato estatal una ser ie de
polít icas sociales y  program as asist enciales
¿Cóm o se ent ienden y explican estos progra-
m as desde los grupos dest inatar ios?

METODOLOGÍ A

Para analizar la m irada que los dest inatar ios
t ienen de los program as sociales asistenciales,
realizam os un estudio de caso en el departa-
m ento Capital de San Juan.  Com binam os m é-
todos cuant itat ivos y cualit at ivos;  ut ilizam os
datos secundarios para la descr ipción de la si-
tuación est ructural de estos sectores poblacio-
nales, y datos pr im arios relevados a t ravés de
dos t ipos de ent revistas, est ructurada aplicada
a m uest ra poblacional  y en profundidad a in-

form antes clave (con guía sem iest ructurada) .
Si bien algunas corr ientes de m etodología cua-
lit at iva postulan la im portancia de ir  al t erreno
sin categorías teór icas previas, para const ruir-
las a part ir  de los datos obtenidos, en este caso,
y dado nuest ro abordaje epistem ológico (m a-
ter ialism o histór ico) , se t rabajó desde las ca-
tegorías teór icas, que or ientaron la const ruc-
ción de la guía de ent revista.

En el análisis se siguieron las siguientes dim en-
siones:  const rucción ideológica de su cot idia-
neidad (conocim iento sobre la situación socio
histór ica en la que viven) ;  reconocim iento de
dir igencia;  e ident ificación de cursos de acción
posibles para m ejorar su situación. I nicialm ente
se reconoció la situación m ater ial que at rave-
saban los hogares ent revistados.

Para analizar la inform ación cualit at iva ut iliza-
m os las técnicas suger idas por Flick (op.cit ) ;
resum im os el análisis de contenido siguiendo
el cr it er io de sem ejanzas y diferencias de las
respuestas obtenidas;  luego buscam os expli-
car las respuestas, en relación al  contexto, para
ident ificar ciertos valores (or ientadores de ac-
ciones) , coherentes con los pilares de dir igen-
cia (análisis est ructurante del contenido) .

En todos los casos se t rató de hogares en los
que se recibían ingresos por algún program a
social, en la m ayoría, las j efas de hogar eran
m ujeres con hij os m enores a cargo. En esos
casos, según las ent revistadas, aunque tengan
pareja (generalm ente padre de algunos de lo/
as hij o/ as) , no conviven;  en estos hogares la
presencia m asculina aparece com o una “ayu-
da”, ya que tam bién se t rata de personas con
inserción laboral ir regular (en sus palabras:
“viven de changas” ) .

ESTUDI O DE CASO: PLAN  JEFES Y JEFAS
DE HOGAR DESOCUPADOS EN EL DEPAR-
TAMENTO CAPI TAL, SAN JUAN

Si bien existen una ser ie de evaluaciones del
Plan  Jefes y  Jefas de Hogar  Desocupados
(PJHD) , la inform ación casi siem pre es m uy
general, y no fue fácil acceder a los datos pr i-
m arios que m anejaban los m unicipios acerca
de la situación de quienes recibían el Plan. De-
bido a que nuest ro interés se cent raba en ca-
racter izar al sector de población dest inatar ia,
buscábam os datos sobre sexo, nivel educat i-
vo, capacidades laborales y ot ros, que se m a-
nejaban a nivel m unicipal. No obstante, en los
m unicipios explicaban que era inform ación con-
fidencial y que los listados cam biaban m es a
m es, por  eso ellos no podían ent regar  esos
datos. Por ot ra parte, los datos eran elevados
al Minister io de Trabajo de la Nación, que pe-
r iódicam ente daba a conocer evaluaciones so-
bre la m archa del Plan, publicadas. Aún en la



99REV I I SE

Dirección de Estadíst icas y Econom ía de la Pro-
vincia, decían no contar con inform ación y nos
rem it ían a la página web de I NDEC.

Sin duda, el m anejo de inform ación es una he-
rram ienta poderosísim a para quienes dir igen,
y no hay una buena disposición para socializar
los datos pr im arios, generalm ente se opta por
“ inform es”  cuyos resultados, casi siem pre, evi-
dencia los logros y no las dificultades de las
polít icas aplicadas.

Finalm ente, el acceso a una base de datos pr i-
m arios fue posible por la buena disposición de
funcionar ios que entendieron el interés acadé-
m ico de nuest ro t rabajo. Se accedió a una pla-
nilla, organizada por el Minister io de Trabajo
de la Nación, en la que se consignaban datos
personales de los dest inatar ios, para el depar-
tam ent o Capital, San Juan. Esta inform ación
fue t ratada con el r igor del secreto estadíst ico,
y para su t ratam iento se diseñó una base de
datos, ( t ipo .dbf, procesada con Fox Pro) , cuya
inform ación perm it ió realizar el siguiente aná-
lisis.

Para com enzar, proponem os no llam ar “bene-
ficiar ios”  ( com o se hace desde el gobierno y se
replica en los m edios de com unicación) , a quie-
nes reciben estos planes, por considerar que el
“beneficio”, práct icam ente no existe. Por ot ra
parte, la denom inación proviene de “beneficen-
cia”  cuyos sinónim os ser ían car idad, aux ilio,
favor, lim osna, y esto evidencia cuanta carga
valorat iva hacia los dest inatar ios de program as
sociales existe en el discurso hegem ónico. Pre-
fer im os hablar de dest inatar ios de program as,
porque consideram os que son sectores de po-
blación, hacia quienes se dir ige o dest ina una
acción estatal or ientada, básicam ente, a ten-
der redes de contención para evitar  “desórde-
nes”  que am enacen el equilibr io social.

El Plan Jefes y Jefas de Hogar  desocupados
(JJHD)  se establece desde enero de 2002, lue-
go de la eclosión crít ica de 2001, en el m arco
de la declaración de em ergencia alim ent ar ia,
ocupacional y sanitar ia en el país. A pesar que
fue pensado com o una m edida de coyuntura,
su aplicación llega hasta 2009. Estaba dest i-
nado a paliar  la ext rem a pobreza y desocupa-
ción de los j efes y j efas de fam ilia, otorgando
una asignación m ensual de $150. La cant idad
de Planes otorgados en San Juan ent re 2002 y
2008, fue:

Graficados, los datos, se observa la t rayector ia
del program a:  (Gráfico N’ 1)

El cuadro fue confeccionado con prom edios
anuales de planes otorgados, ya que la infor-
m ación br indada era m ensual,  ev idenciando
algunas fluctuaciones a lo largo de cada año.
Al iniciarse el plan, se otorgaron casi 22.000
planes en la provincia, cifra que alcanza un pico
en 2003, para luego com enzar  a descender

Años Mujeres % Varones % Total

2002 12794 59 9088 41 21942

2003 23275 61 14878 39 38214

2004 21593 64 12127 36 33784

2005 19426 65 10273 35 29764

2006 14187 66 7210 34 21463

2007 10459 68 4957 32 15484

2008 5162 69 2333 31 7564

Fuente: Gobierno de la Provincia de San Juan

Gráfico Nº  1 : Prom edios anu ale s de Plan es  Je fas/ es de Hogar Desocu pados
ot orgados e ntre 2 0 0 2 - 2 0 0 8 ,  por sexo. Provincia de San  Ju an

Fuente: Gobierno de la Provincia de San Juan



100 REV I I SE

hasta 2008, que se otorgaban 7564 planes. La
dist r ibución por sexo m ost ró un aum ento de la
part icipación de m ujeres durante todo el pe-
r íodo, lo que podría indicar que, si bien el pro-
gram a estaba dest inado a Jefes y Jefas de Ho-
gar desocupados,  fue convir t iéndose cada vez
m ás en un com plem ento de los ingresos del
hogar.  Es decir, m uchas m ujeres, aún tenien-
do com pañero, declaraban estar solas (con la
declaración era suficiente)  para acceder al plan.
No nos llam a la atención (com o a quienes rea-
lizaron la evaluación para el Minister io de Tra-
bajo de la Nación, 2004) , ya que la “ayuda”  de
$150 es, a todas luces, totalm ente insuficiente
para sostener un hogar que, en la m ayoría de
los casos, cuenta con m ás de 5 m iem bros. Es
decir, creem os que hay una aceptación tácita
del gobierno, del hecho que el plan es una con-
t r ibución a la supervivencia fam iliar.

Adem ás de los planes nacionales, en la provin-
cia desde el año 2000 (gobernación Avelín) , se
im plem entó el  “Program a Provincial de Becas”
(com únm ente llam adas Pasant ías)  con el ob-
jeto de paliar  las altas tasas desocupación, so-
bre todo de nuevos t rabajadores, ya que esta-
ba dest inado a j óvenes estudiantes. En 2003
había 5600 personas que recibían estas becas,
y fueron dism inuyendo hast a 3400 (en junio
2006) .  El im por t e m ensual t am bién era de
$150. Al térm ino de este t rabajo, aún se m an-
t iene el sistem a de pasant ías.

Capit al es el depart am ento que recibía m ás
planes JJHD, 18%  del t otal dist r ibuido en la
provincia. A cont inuación, presentam os el aná-
lisis realizado sobre las característ icas de los
grupos dest inatar ios del Plan, en base a la in-
form ación pr im aria br indada por el Municipio.

Hasta sept iem bre de 2006, en la Municipalidad
de la Ciudad de San Juan exist ía inform ación
detallada sobre 1513 personas que recibían el

Plan. El 68%  de ellos eran m ujeres y el 32%
varones. Datos coherentes con la dist r ibución
por sexo, a nivel nacional, donde el 71%  de los
planes, se otorgaron a m ujeres. Esta dist r ibu-
ción por sexo fue var iando, dado que al inicio
del Plan, la dist r ibución era m ás igualit ar ia;  con
el t iem po, se fueron dando de baja a m ás va-
rones que mujeres, probablem ente porque ellos
encont raban t rabaj o m ás rápidam ent e. Est e
rasgo, nos perm ite pensar  que la polít ica se
reor ientó a com plem entar los ingresos del ho-
gar, para garant izar un m ínim o de subsisten-
cia.

El grupo de 31 a 35 años concent ra el 21%  de
los planes otorgados.  Si tenem os en cuenta
que una de las condiciones para acceder al Plan
es no tener t rabajo regist rado, es preocupante
que el 52%  de los j efes de hogar desocupa-
dos, tengan ent re 26 y 40 años, edades alta-
m ente product ivas.

La dist r ibución por intervalos de edad y sexo,
es la que se observa en el Gráfico Nº  2.

En Capital se ent regan Planes a personas que
viven en ot ros departam entos de la provincia,
fundam entalm ente del Gran San Juan. El 62%
reside en Capital;  30%   en los departam entos
m ás cercanos:  Chim bas, Rawson, Rivadavia y
Santa Lucia;  y el 8%  restante viven fuera del
área del Gran San Juan. Esta dist r ibución geo-
gráfica confirm a el papel de  Capital com o eje
hacia el cual confluyen diversas dem andas so-
ciales, desde ot ros departam entos.

Uno de los datos m ás im portantes es el nivel
educat ivo alcanzado por quienes recibían el plan
(ver Cuado Nº  2)

Ent re quienes recibían el Plan, el 9%  no com -
pletó la pr im aria y/ o sólo sabe leer y escr ibir ;
26%  com pletó el nivel pr im ario solam ente, si
a esto agregam os que el 38%  no term inó el

Gráfico Nº  2 : Dist ribución  por inte rvalos de eda d y se xo de los de st inat arios
de l Plan  Na cional JJHD, Capita l, San  Ju an,  2 0 0 6

Fuente: elaboración propia en base a datos primarios de la Municipalidad
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secundario, podem os afirm ar que el 64%  com -
pletó com o m áxim o nivel de inst rucción, sólo
el pr im ario. Lograron term inar el secundario el
19% ;  y sólo el 8%  llegó a niveles terciar ios o
universitar ios, la m ayoría sin com pletar lo (sólo
el 1%  term inó el terciar io) .

En general, las m ujeres t ienen m ayor perm a-
nencia en el sist em a educat ivo,  el 20%  de
m ujeres com pletó el secundario, cuando sólo

el 11%  de los varones lo hizo. En este nivel,
los var ones t ienen m ás form ación  t écn ica,
m ient ras la m ayoría de las m ujeres t ienen es-
tudios de bachiller  y com ercial.

Del total de personas que recibían el Plan Jefes
y Jefas de Hogar Desocupados en Capital, el 90%
había t rabajado antes de estar desocupado, y
el 10%  nunca t rabajó. Los que trabajaron, lo
hicieron en las siguientes ram as de act iv idad.

Cu adro N º  2 : N ive l de inst rucción  form a l a lca nza do y  sex o de los
de st inat arios del Plan JJH D, Capital, San Jua n 2 0 0 6   ( Porcen taj e)

Educación Formal Alcanzada Varones Mujeres Total Jefes/as

Sabe leer 2 1 1

Sin Instrucción 1 1 1

Primaria o EGB Incompleto 8 6 7

Primario o EGB Completo 31 24 26

Secundaria y Polimodal Incompleto 39 38 38

Secundaria y Polimodal completo 0 1 1

Bachiller 7 14 12

Técnico 5 2 3

Comercial 1 5 4

Terciario Incompleto 2 4 3

Terciario Completo 1 1 1

Universitario Incompleto 3 4 4

Universitario Completo 0 0 0

Total 100% 100% 100%

Fuente: elaboración propia en base a datos primarios de la Municipalidad

Cu adro N º  3 : Ram a  en  la  qu e t rabaja ron  qu iene s recibía n e l Plan  Je fes y Jefas de Hogar en
Ca pit al,  San  Ju an.  2 0 0 6

Rama Total %

Agricultura, Caza, Silvicultura y Pesca 15 1

Fabricación de Productos Alimentarios, Bebidas y tabaco 38 3

Fabricación de Textiles Prendas de Vestir e Industria del Cuero 31 2

Industria de la Madera y Productos de Madera Incluido Muebles 5 0

Industrias Metálicas Básicas 8 1

Fabricación de Productos Metálicos, Maquinarias y Equipos 8 1

Fabricación de Productos no Clasificados en Otra Parte 24 2

Suministro de electricidad, Gas y Agua 3 0

Construcción 151 11

Comercio 156 12

Restaurantes 16 1

Hoteles 10 1

Transporte, Almacenamiento y Construcciones 17 1

Actividades Financiera y Servicios Empresariales 38 3

Servicios Comunales, Sociales y Personales 833 61

Fabricación de Sustancias Químicas y productos Químicos Derivados del petróleo Carbón, caucho y plástico 3 0

Fabricación Productos Minerales No metal. Excepto derivados de carbón y petróleo 1 0

Explotación de minas y canteras 1 0

Total 1358 100

Fuente: elaboración propia en base a datos primarios de la Municipalidad



102 REV I I SE

El 61%  t rabajó en la ram a de servicios com u-
nales, sociales y personales, ram a donde pre-
dom ina el t rabajo inform al, t ransitor io y pre-
car io;  el 11%  en la const rucción, y el 11%  en
el com ercio;  el 9%  había t rabajado en alguna
ram a indust r ial (3%  en fabr icación de alim en-
tos y bebidas;  2%  en fábr icas text iles) ;  3%  en
act iv idades financieras y em presar iales;   2%
en restaurantes y hoteles;   1%  en t ranspor-
tes;  1%  t rabajó en act iv idades agrícolas.

El 35%  de los varones que t rabajaron, lo hicie-
ron en servicios com unales, sociales y perso-
nales;  el 32%  había t rabajado en la const ruc-
ción;  12%  en indust r ias (sobre todo en indus-
t r ias de alim ent ación y bebidas) ;  el 11%  en
com ercio;   y el rest o t rabajó en  t ranspor te
(3% ) ;  agr icultura (2% ) ;  act iv idades financie-
ras y servicios em presar iales (2% ) ;  restauran-
tes (1% ) .

El 74%  de las m ujeres t rabajó en servicios co-
m unales, sociales y personales (el 52 %  t raba-
jó de em pleada dom ést ica o m ucam a) , de ellas,
el 36%  no finalizó el secundario y el 8%  no
finalizó el nivel pr im ario.

El 12%  t rabajó en com ercio;  7%  en indust r ias
( la m itad de ellas en fabr icación de text iles) ;
1%  en const rucción;  2%  en rest aurant es y
hoteles;  1%  en agr icultura y 3%  en act iv ida-
des financieras y servicios em presar iales.

Ent re los varones que t rabajaron en la cons-
t rucción, 4%  no recibió inst rucción, o sólo sabe
leer y escr ibir ;   11%  no term inó el pr im ario;
36%  term inó el nivel pr im ario y   39%  asist ió
al secundario, aunque sin com pletar lo. Es de-
cir, el 90%  de los varones que t rabajaron en
const rucción solo puede acreditar com o m áxi-
m o nivel de inst rucción alcanzado, la educa-
ción pr im aria. Respecto de los varones que t ra-
bajaron en servicios com unales, 5%  no t iene

inst rucción o sólo lee y escr ibe;  6%  t iene pr i-
m ar io incom pleto;  31%  term inó el pr im ar io;
36%  asist ieron al secundario sin com pletar lo;
16%  com pletó el secundario;  el 6%  restante
asist ió a niveles super iores sin com pletar los.

Ent re las m ujeres que t rabajaron en Servicios
Com unales, 2%  no t iene inst rucción;  7%  no
com pletaron el pr im ario;  26%  com pletaron el
pr im ario;  36%   asist ieron al secundario sin
com pletar lo;  20%  com pletaron el nivel secun-
dar io;  8%  asist ieron a niveles de educación
superior, aunque sin com pletar lo;  el 1%  com -
pletó el terciar io y/ o universitar io. Los niveles
de inst rucción de las m ujeres que t rabajaron
en Com ercio son:  1%  no term inó el pr im ario;
15%  com plet ó el pr im ario;  46%  Secundar io
incom pleto;  26%  com pletó el secundario;  12%
asist ieron a niveles terciar ios o universitar ios,
sin com pletar lo.

Grupo de 2 6  a  4 0  años

El 52%  del grupo analizado tenían (a 2006)
ent re 26  y 40  años;  dada la im port ancia de
encont rar t rabajos genuinos para personas de
esta edad, analizam os separadam ente el nivel
de inst rucción y los puestos a los que postulan.

El 22%  postula para realizar tareas de auxiliar
no bien especificadas, lo cual hace suponer que
no tendrían una capacitación que posibilit e el
acceso a t rabajos  m ejor rem unerados. El 19%
de m ujeres sin capacitación, postulan para auxi-
liares de lim pieza en educación (5% ) , porteras
o encargadas de edificio ( 6% )  y  m ucam a o
em pleada dom ést ica (8% ) . El 18%  que t iene
secundario com pleto, postula para auxiliar  ad-
m inist rat ivo;  ot ras m uj eres con capacitación
(operat iva) , postulan para costureras (8% )  y
over lockista3 (7% ) ;  tam bién son m ujeres las
que postulan para hoteleras y cocineras de hotel

3 Persona que maneja máquinas “overlock” utilizadas en la fabricación de prendas de vestir.

Fuente: elaboración

propia en base a datos

primarios de la Munici-

palidad

Gráfico Nº  3 : Dist ribución  por ram a  de  act iv ida d e n la  que
traba jaron los de st inat arios del Pla n JJHD, Capital, San
Ju an,  se gún  se xo. 2 0 0 6  ( Porcen taj e)
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o restaurant .  Los varones sólo postulan para
albañil (79% )  y auxiliar  en tareas no especifi-
cadas (21% ) .

Si bien  68%  del total de las personas que re-
ciben el plan son m ujeres, este porcentaje au-
m enta al 79%  en el intervalo analizado. El 23%
de las m ujeres, postula para realizar tareas de
auxiliar  no bien especificadas.

Postulación de los Jefes y Jefas de Hogar
que Nunca t rabajaron

El  10.3 %  de quienes recibían el plan,  nunca
t rabajaron. Ent re ellos, el 78%  son m ujeres y
22 %   varones;  79%  de los varones que nunca
t rabajaron,  t ienen m ás de 30 años;  y el 59 %
no term inó  la escuela secundaria. Probable-
m ente por el bajo nivel de inst rucción, desem -
peñaron tareas inform ales que ellos m ism os no
consideran “ t rabajo”  ( changas) . Ent re las m u-
jeres que declararon no haber t rabajado,  el 73
%  t iene m ás de 30 años;  y  m ás de la m itad
(54 % ) , no term inó la secundaria.

De las m ujeres sin histor ia laboral, 11 %  pos-
tula para m odista y  7 %   para costurera (en
fábr ica) ;   73%  supera los 30 años. El plan te-
nía previsto que quienes lo recibieran realiza-
ran una cont raprestación, no obligator ia, pero
deseable.

La m ayoría de los Jefes y Jefas de Hogar reali-
zan cont raprestación en organizaciones civiles
sin fines de lucro, que difícilm ente puedan ge-
nerar em pleos genuinos;  21%  cum ple funcio-
nes en la Municipalidad, que tam poco puede
ofrecer les em pleo, aunque cont r ibuya a capa-
citar los operat ivam ente.

Las condiciones de vida de los dest inatar ios del
program a analizado se t rabajaron a t ravés de
ent rev ista est ruct urada, que por  razones de
espacio, no podem os explicar en este t rabajo.

A cont inuación, presentam os el análisis de las
respuestas obtenidas en las ent revistas en pro-
fundidad.

Los pr incipales problem as que ident ificaron lo/
as ent revistadas son falta de t rabaj o,  bajos
salar ios, inflación, insegur idad,  salud y educa-
ción

“en el barr io roban, arrebatan celulares, carte-
ras. No alcanza el dinero, no hay t rabajo para
los j óvenes. La salud tam bién está m uy m al,
m i hij o (m ayor)  es asm át ico y los rem edios son
m uy caros.”  (Ent revista Nº  1, 35 años, m ujer,
Departam ento Capital)

Generalm ente las m ujeres con hij os pequeños
a cargo t ienen dificultades para t rabajar, ya que
deben encont rar a alguien que cuide de los
pequeños m ient ras ellas no están en el hogar,
lo que const ituye una lim itación est ruct ural.
Esta idea tam bién es reforzada por el progra-

Gráfico Nº  4 : Postulación de quie nes re cibían  el Plan  JJHD,  y que  te nía n e ntre  2 6  y 4 0  años, Capita l,
Sa n Juan,  2 0 0 6

Fuente: elaboración propia en base a datos primarios de la Municipalidad

Lugares de contraprestación %

Enseñanza 16

Municipalidad de la Ciudad de San Juan 21

Otros Municipios 2

Salud 4

Otras Dependencias del Estado Provincial 13

Estado Nacional 0

Organizaciones Civiles * 44

Total 100

Cuadro Nº  6 : Dist ribución de quien es recibían
el Plan JJH D segú n á m bitos de cont raprest -
ación . Capita l, San Juan , 2 0 0 6 . ( Porcen taj e)

Fuente: elaboración propia

* Incluye talleres y roperos comunitarios, comedores infanti-

les, bibliotecas populares y otras ONG



104 REV I I SE

m a Fam ilias, por el que se otorga un ingreso a
las m adres para que se ocupen del cuidado de
los hij os, pero lim ita las posibilidades de salir  a
t rabajar.

- “Los que otorgaban el plan Fam ilia dicen que
cam biaron (del Plan Jefes al plan Fam ilias)  para
que los niños est én m ej or protegidos en las
casas, con las m adres sin salir  a t rabajar .”  (En-
t revistada Nº  2, 43 años, m ujer, Departam en-
to Capital)

Esta propuesta no es com part ida por las dest i-
nat ar ias, que proponen recibir  el plan,  pero
adem ás generar alguna ocupación que les per-
m ita aum entar el m agro ingreso y tener una
ocupación, com o solía suceder con el Plan Je-
fes y Jefas de hogar desocupado/ as, que posi-
bilit aba el t rabajo com unitar io de var ias m uje-
res, por ejem plo en la Unión vecinal, atendien-
do el com edor, al que luego  convert ían en ta-
ller, en el que se producían diversos productos
que podían vender en fer ias de artesanías.

“Allí hacíam os ropa, m uñecas, y las vendíam os,
y ese dinero era ot ro ingreso, que se sum aba
al plan. Vendíam os y aprendíam os a m anejar
m áquinas, a coser, a hacer cosas nuevas.  Las
vendíam os en la plaza, en las m uest ras o ex-
posiciones que organizaba la m unicipalidad. ”
(Ent revistada Nº  2, 43 años, m ujer, Departa-
m ento Capital) .

Respecto del lugar que estos grupos conside-
ran que t ienen en la est ructura social,  se ob-
serva una im agen desvalor izada por ser dest i-
natar io/ a de program as sociales. Esta im agen
se const ruye a part ir  de la form a en que son
t rat ados por quienes represent an al aparato
estatal ( los em pleados públicos que ent regan
planes, reciben las inscr ipciones, etc.)  y por
ciertas “condenas”  de ot ros sectores de la so-
ciedad. Esta desvalor ización cont r ibuye a pro-
fundizar la asim et r ía en la relación con el go-
bierno, reforzando el lugar subordinado en que
los sitúa la ideología dom inante.

La m ayoría de los ent revistados decía algo si-
m ilar  a lo que sostenía la ent revistada Nº  1,
(35 años, m ujer, Capital) :  “Los dem ás, la gen-
te, nos ven m al a los que recibim os los planes
sociales. Yo les explico, yo tengo un plan, pero
no es porque som os cóm odos o recibim os algo
de arr iba, sino  porque cerraron el lugar donde
t rabajaba. A m í a veces m e da vergüenza decir
que estoy en el plan fam ilia.”

En la afirm ación precedente,  al igual que en
ot ras sem ejantes, se observa la reacción de
avergonzarse por su situación, lo que de algún
m odo expresaría una especie de aceptación de
“culpa”  por la pobreza y por necesitar la “ayu-

da”  del Estado. La idea de culpar a las víct im as
por  su situación, es un pilar  de la ideología
dom inant e,  que sost iene y generaliza f rases
com o:  “ los desem pleados son responsables de
no estar preparados para ingresar  com pet it i-
vam ente en el aparato product ivo;  los dest ina-
tar ios de planes sociales son vagos y quieren
vivir  sin t rabajar ”. Estos valores son reelabo-
rados por las personas ent revistadas, que aun-
que reconocen la falacia, aceptan el lugar en el
que se los ubica.

Cuando se indagó sobre las causas de la situa-
ción en que se encuent ran, los ent revistados
señalaron com o responsables de esta situación
a “ los que m andan de arr iba, el gobierno”  (En-
t revista Nº  4, varón, 42 años, Capital) . Nueva-
m ente se observa que aparecen las responsa-
bilidades en la superest ructura, y aunque son
concientes de las relaciones de explotación que
vivencian diar iam ente, su ext rem a vulnerabili-
dad los lleva a aspirar  a ser  explotados. De
hecho pareciera que la cont inuidad de la ex-
plotación ser ía la única salida que ven estos
sectores.  Al decir  de Boron, la prescindibilidad
que sufren estos sectores respecto del aparato
product ivo, los enfrenta a una condición de in-
necesar ios para la sociedad.

En la m irada que estos grupos t ienen de la es-
t ructura social a la que pertenecen y su lugar
en ella, hay una gran influencia de los m edios
m asivos de com unicación,  especialm ent e la
radio y TV.

“Esto v iene m al desde los president es,  m al
m anejo… bueno, yo lo pienso por los comen-
tarios de la  te levisión… Cuando estuvieron
Alfonsín, De la Rúa, Menem , se le quitó m u-
chas fuentes de t rabajo a la gente.”  (Ent revis-
ta Nº  3, m ujer, 48 años, Capital)

La manipulación de la información es una herra-
mienta muy bien ut ilizada por los grupos dom i-
nantes, y en algunos casos, como la provincia de
San Juan, agravada por la propiedad directa que
t iene la elite gobernante sobre algunos medios
(canal de televisión de aire, diario, radio) . Re-
cientemente hubo fuertes cuest ionamientos a la
libertad de prensa en la provincia.4

Respecto de la consideración que hacen de los
program as sociales que reciben, es im portan-
te destacar que los dest inatar ios piensan que
los planes son un “ t rabajo”. Probablem ente la
falta de em pleo sum ada a la necesidad de sen-
t ir  que “se ganan la vida” , conduce a quienes
reciben estos planes a sostener:

“El plan no es un t rabajo seguro.  Cada vez
que voy a cobrar voy con m iedo.”  (Ent revista
Nº  2, varón, 42 años, Capital) .

4 Ver carta de Adolfo Pérez Esquivel al Ministro del Interior, Aníbal Fernández, Diario Página 12, 9 de marzo de 2009.
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Al indagar sobre el vínculo con el aparato esta-
t al, lo/ as ent revistado/ as dicen que quienes
están a cargo de ent regar los planes, sólo in-
form an sobre diferentes planes, y a veces, les
dicen qué deben hacer o presentar para acce-
der a ellos, pero nunca escuchan sus quejas y
reclam os. Esta afirm ación nos perm ite pensar
que los dest inatar ios de los program as socia-
les, no creen que su voz sea escuchada en el
aparato estatal,  aunque en las declaraciones
de quienes im plem entan las polít icas, se diga
lo cont rar io.

“Actualm ente, la situación tam bién está m al,
por m ás que ayuden. Yo no estoy desagradeci-
da de la ayuda, porque es una ayuda, pero no
es suficiente. Tendría que haber m ás t rabajo.
Mis hij os estudian, pero no consiguen un buen
t rabajo.”  (Ent revista Nº  3, m ujer, 48 años, Ca-
pital)

Si bien, los planes no son la solución a sus pro-
blem as est ruct urales, consideran que deben
m antenerse e incluso aum entar la cobertura,
sobre todo a j óvenes, que t ienen tanta dificul-
tad para encont rar t rabajo.

“Es necesar io ayudar a los j óvenes que necesi-
tan estudiar y t rabajar . La salida es t rabajo.
Trabajo para la j uventud y para los m ayores.”
(Ent revista Nº  1, m ujer, 35 años, Capital) :

Pero, aclaran,  un t rabajo bie n  rem unerado,
hay un im portante reclam o sobre los m agros
salar ios que se pagan:

“hay m uy poco t rabajo, y adem ás el que hay,
es m al pagado”  ( Ent revista Nº  4,  m ujer, 29
años, Capital)

“Mucha gente piensa que porque uno necesita,
t iene que t rabajar por $2. Creo que no esta-
m os en t iem po de la esclavit ud,  ya cam bió
m ucho eso…Querem os el t rabajo pero lo que-
rem os bien pagado”  (Ent revista Nº  1, m ujer,
35 años, Capital) :

Com parar estos t iem pos con los de la esclavi-
tud, por las condiciones en que el proletar iado
inform al puede incorporarse al aparato produc-
t ivo, podría ser un pr incipio de conciencia de
clase, de su situación respecto de ot ras clases;
pero no hay una ident ificación de quiénes ge-
neran estas situaciones, ni de cóm o se puede
salir  de ellas.

Lo/ as ent revistado/ as creen que los em presa-
r ios pueden “dar t rabajo”, pero consideran que
deberían ser cont rolados por el gobierno. “Es
responsabilidad del gobierno,  porque en las
em presas se presentan curr ículo, pero nunca
nos llam an. A veces la gente estudia e igual,
no consigue t rabajo.”  (Ent revista Nº  4, m ujer,

29 años, Capital) . Esta afirm ación se enfrenta
con la polít ica social, que plantea la capacita-
ción para el t rabajo, com o est rategia para salir
de la pobreza, fundada en que el desem pleo se
debe a la falta de capacitación. Evidentem ente
en la vivencia de quienes no consiguen t raba-
jo, la capacitación y el estudio no parecen m os-
t rar m ejores oportunidades.

Hacen un reclam o al gobierno, para que gene-
re t rabajo, creen que la posibilidad de m ejorar
su situación depende de que sus derechos sean
defendidos por el gobierno. Siem pre lo  nom -
bran al m om ento de pensar en soluciones.

CON CLUSI ONES

A part ir  de las ent revistas realizadas, los valo-
res m ás relevantes que se pudieron observar,
sostenidos por los dest inatar ios de los progra-
m as sociales, son:

§ I m portancia  de la  fam ilia , de  los hijos,
del futuro de los hijos, -  “querem os tener
una casa, ese es el sueño. Lo que com pre va
a ser para m is hij os, los m uebles, todo. VI -
VI R…. NO ME QUEJO, pero m is hij os m e pre-
ocupan, quisiera que ellos estén m ejor, que
tengan un buen t rabajo,  un buen ingreso.”
(Ent revista Nº  3, m ujer, 48 años, Capital)

En estos valores se afianza la const rucción de
dir igencia;  las elit es dir igentes basan su dis-
curso en la propuesta de generar un “ fut uro
m ejor ”  ( com o puede observarse en la enuncia-
ción de la polít ica social) , aunque éste tarde
tanto en llegar, que ellos no puedan ver lo, la
esperanza se funda en que tal vez, alcanzará a
sus hij os…

§ Alta  va loración del Trabajo “Siem pre t ra-
bajé, en changas o lo que fuera, siem pre he
t irado para la casa”. (Ent revista Nº  2, varón,
42 años, Capital) .

Con esta afirm ación el ent revistado responde
a ideas generalizadas, sobre todo ent re las cla-
ses m edias, respecto de los m ás pobres com o
“personas vagas, que no quieren t rabajar ”  (afir -
m ación que fortalece la culpabilización de las
víct im as) . El ent revistado sost iene que siem -
pre t rabajó, aunque no ha sido suficiente para
m ejorar la situación de pobreza en la que vive5.

Se desprende de las ent revist as,  que est as
personas son concientes de las escasas posibi-
lidades que les br inda la est ructura social;  ge-
neralm ente aluden a las dificultades que tuvie-
ron para estudiar y capacitarse, y  sost ienen
que  t rabajan en “ lo que pueden”, que  buscan
t rabajo y que nunca elegir ían no t rabajar para
estar “m ás cóm odos” .

5 El entrevistado vive en un Lote Hogar (Programa del Instituto Provincial de la Vivienda que consiste en asignar un lote

y entregar materiales para que las personas construyan su casa), en mínimas condiciones de habitabilidad.
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Las condiciones generadas por la expansión de
la acum ulación capitalista a escala planetar ia,
ha puest o en tal condición al, cada vez m ás
num eroso ejército indust r ial de reserva, que la
m áx im a aspiración es ser explot ados, com o
única form a de sobrevivir.

No obstante, la condición de t rabajar t iene ot ras
connotaciones, ligadas a la autovaloración, las
posibilidades de proyectarse y de alcanzar ni-
veles de sat isfacción y realización personal, que
en estos sectores sociales aparecen relaciona-
dos con la cooperación, com o se observa en el
siguiente valor resaltado por los dest inatar ios
de program as sociales asistenciales.

§ Alta valoración por la Educación, esfuerzo
cooperat ivo, com part ir  saberes, enseñar -
aprender, y producir. (Ent revista Nº  1, m u-
jer, 35 años, Capital)

Estos valores fueron sostenidos sobre todo por
las m ujeres ent revistadas, quienes resaltaban
la solidar idad de género pract icada durante los
peores años de la cr isis (2001-02) , en los que
era com ún com part ir  saberes, herram ientas y
organización para enfrentar los problem as co-
t idianos.

En las ent revistas realizadas queda en eviden-
cia la cent ralidad de la problem át ica del t raba-
jo en la vida de los grupos analizados, en la
form a en que observan sus condiciones vita-
les, y en la vulnerable situación en que los deja
la falta de em pleo, y el avance de la inform ali-
dad y la precar iedad  laboral. Los program as
sociales enlazan con profundas carencias m a-

ter iales, ut ilizando la situación de violencia eco-
nóm ica que sufren estos grupos en la est ruc-
tura m ater ial, para reforzar la dom inación ideo-
lógica.

El m ism o gobierno que potencia el desarrollo
del m ercado con grandes benef icios para el
capit al t ransnacional,  t iende una m ano a las
víct im as de la polít ica económ ica,  m antenien-
do en niveles de supervivencia  a la cada vez
m ás num erosa, población em pobrecida, a t ra-
vés de r im bom bantes polít icas de supuest o
“com bate a la pobreza”

Los dest inat ar ios de program as sociales son
concient es de las lim it aciones de los progra-
m as, y descreen de la posibilidad que t ienen
de t ransform ar su situación. En síntesis, a par-
t ir  de los datos presentados, creem os que se
corroboran las siguientes hipótesis:

H. 1:  Los sectores sociales expuestos al des-
em pleo, bajos salar ios y precar ización e infor-
m alidad laboral,  dest inatar ios actuales o po-
tenciales de program as sociales, reelaboran la
ideología dom inante a part ir  de sus práct icas
cot idianas y de su vínculo con el aparato esta-
tal, reforzando el lugar subordinado que le asig-
nan las clases dom inantes (asim et r ía de po-
der) .

H. 2. La aplicación de program as asistenciales
propicia práct icas clientelares y paternalistas,
fortaleciendo el dom inio de quienes represen-
tan al aparato estatal por sobre los dest inata-
r ios de dichos program as.
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